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l año 1998 será recordado no 
solo por el ascenso vertiginoso 
de Hugo Chávez hasta llegar a 
la presidencia, especialmente 
después del desplome que vivió 
irene Sáez en agosto de aquel 
año. Unos subieron y otros ca-
yeron, literalmente. Fue 1998 un 
año en que quedó claro el ago-
tamiento que vivía la clase po-
lítica tradicional y dejó también 
muy evidente la incapacidad 
que tenía la élite para reinven-
tarse y poder responder a cre-
cientes demandas sociales a fa-
vor de un cambio.

Nunca está de más recordar-
lo, Chávez llegó al poder no so-
lo por su capacidad y estrategia, 
que sí eran significativas; tam-

lance de lo que sostienen las 
encuestas que los medios de 
comunicación se encargan de 
publicitar”, cuestionaba Virtuo-
so en julio de 1998.

todo este “juego de tronos” 
de entonces simbolizaba un 
problema mucho mayor y el 
cual efectivamente quedaría en 
evidencia en los meses poste-
riores: “Los partidos (tradicio-
nales) y las organizaciones po-
líticas que gravitaban alrededor 
de ellos, han ido perdiendo su 
capacidad de agregar, canalizar 
y expresar los intereses y de-
mandas de la población vene-
zolana. Con ello, se ha puesto 
en juego hasta su propia legiti-
midad y su capacidad de repre-
sentación”.

todo ese proceso acelerado 
de destrucción institucional, la-
mentablemente, no abrió un 
compás de autocrítica y revisión 
interna en aquel momento den-
tro de los partidos. Se llegó in-
cluso al exabrupto de que a es-
casos días de las elecciones, ad 
expulsó a Alfaro Ucero de sus 
filas porque este se negó a de-
clinar en sus aspiraciones pre-
sidenciales a favor de Salas Rö-
mer. Sencillamente se jugaba a 
un pragmatismo desesperado.

“Pareciera que vamos hacia 
la destrucción de los actuales 
partidos políticos. Por su reac-
ción pragmática y utilitarista 
hasta sus últimas consecuen-
cias, están convirtiéndose en 
maquinarias que sólo buscan 
conquistar el poder a costa de 
cualquier precio. Esta tendencia 
es suicida, porque profundiza 
su deslegitimación y desdibuja 
aún más su credibilidad”, sos-
tenía Virtuoso, en 1998. Ese 
mensaje sigue teniendo plena 
vigencia en Venezuela casi dos 
décadas después.

* Andrés Cañizález. Miembro del Consejo 
de Redacción de SIC. 

El suicidio  
de la clase política

bién debe ponerse de relieve el 
suicidio de la clase política en 
aquel momento.

En un artículo que tituló 
“Viaje al fondo del pragmatis-
mo”, José Virtuoso, s.j., revisaba 
en la edición de SIC correspon-
diente a julio de 1998, lo que 
era un juego político excesiva-
mente concentrado en alcanzar 
o mantener el poder, sin cone-
xión con las demandas de la 
sociedad. En tono crítico Vir-
tuoso cuestionaba ese pragma-
tismo excesivo que había sido 
la constante en medio de una 
campaña electoral en la que a 
las maquinarias tradicionales 
parecía habérsele agotado la ga-
solina de emoción y conexión 
popular.

El tono crítico que le daba 
SIC al tema hasta se reflejó en 
la ilustración utilizada para el 
artículo: un camaleón reflejaba 
el cambio de colores que se vi-
vían políticamente, algunos 
muy difíciles de digerir.

La Causa R había apoyado a 
irene Sáez, también Copei. El 
mas, pese a lo que dijeron sus 
fundadores, se sumó al chiripe-
ro del chavismo inicial y en Ac-
ción Democrática (ad) se opta-
ba por el hombre que contro-
laba el aparato pero sin carisma 
alguno: Luis Alfaro Ucero. Ya 
en la recta final de la campaña 
se produjeron otras cabriolas, 
ya que Copei y ad terminarían 
avalando la candidatura de 
Henrique Salas Römer, de Pro-
yecto Venezuela y en aquel mo-
mento gobernador del estado 
Carabobo.

“Al margen de las bondades 
y vicios de la actual lista de can-
didatos a la Presidencia de la 
República, lo que sorprende es 
que la razón fundamental por 
la que tal o cual organización 
política selecciona a un miem-
bro de esa lista es el cálculo 
utilitario y pragmático del be-
neficio electoral, prescindiendo 
de la tradición ideológica, de la 
identificación entre candidato y 
proyecto nacional y hasta de la 
pertenencia a la organización. 
Lo único que parece prevalecer 
como razón de fondo es el ba-
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